Hermano JOSÉ BENITO

B19

José Más (1913-1936)

Natural de Mieras, Diócesis de Gerona (España),

de nuestra Comunidad de Moneada del Valles,

fallecido a los 23 años de edad y 7 de vida religiosa.

Fue fusilado, por odio a la fe, en Moneada, el 25 de Julio de 1936.

      Las vocaciones se desarrollan con naturalidad y abundancia en los hogares donde Dios es el primero en ser servido. La de nuestro Hermano, cuya hermana había entrado en un Convento de clausura, había brotado en el seno de una familia muy dada a las prácticas de piedad cristiana.
    Los padres habían soñado que su hijo José llegara a ser sacerdote y le habían llevado al Seminario Menor de Collell, donde muchos jovencitos se preparaban para la vida clerical. Parecía destinado al sacerdocio, cuando la voluntad divina se manifestó por otros caminos. Habiendo tomado contacto con él un Hermano Reculatdor, recogió sus deseos y la gracia le inclinó hacia nuestro Instituto.
     En Junio de 1926, esta alma delicada, que todavía no conocía el mal, puso su inocencia al resguardo del Noviciado Menor de Fortianell. Enseguida se entregó del todo a este ambiente protector, qué era el que más le convenía. Su franqueza, su amabilidad grande, su piedad viva, su carácter dulce, le granjearon pronto la estima de sus Formadores y el cariño de sus compañeros.
     Pasó al Noviciado en Febrero de 1929 y el 15 de Agosto siguiente, bajo los auspicios de Nuestra Señora, revistió el Santo Hábito y recibió el nombre de José Benito, que habría de llevar desde entonces. Se entregó de lleno a seguir los pasos de nuestro Fundador y Legislador, a fin de convertirse un hijo digno y entregado a su misión.
   El tiempo de Escolasticado, en Cambrils, le sirivió para madurar su vocación y le preparó, con los estudios serios de las materias y de la religión, para ser un modelo de educador cristiano. Quienes le conocieron en este tiempo declaran por unanimidad que merecía alabanza por su entrega al trabajo y su deseo hermoso de ir pronto al campo del Padre y atraer hacia el cielo a todos los hombres. Su sueño se comenzó a realizar en Octubre de 1932, cuando fue enviado al frente de una pequeña clase a nuestra Escuela de Horta, en Barcelona. Durante un año se entregó a la enseñanza y se ganó, con la generosidad que le caracterizaba, a todos los que con él se relacionaron en su tarea apostólica. \
   Al comienzo de 1933 fue destinado a Salt, donde sólo permaneció un curso escotar. Porque pronto fue enviado a Moneada, en 1934, donde llegó lleno de buenos deseos y a pesar de las dificultades que había tenido en los primeros días de su ministerio. Profesor lleno de celo, preveía al detalle todas las cosas que había de hacer y enseñar cada jornada, corregía con esmero los trabajos de sus alumnos y cuidaba de seguir los buenos consejos que se le hacían, a fin de mejorar sus actividades educativas.
   Afable, siempre alegre, con un rostro sonriente, donde se descubría, más allá de sus ojos limpios, todo el candor de su alma, se ganaba naturalmente el cariño de todos sus Hermanos que se sentían dichosos de tan buena compañía. Resalta su especial deferencia para con el Director de la Comunidad, a quien designaba con el calificativo de la Regla: "Carísimo Hermano Director".
   Gozaba de una enorme delicadeza de conciencia y por eso huía de cualquier apariencia de mal. Su piedad expansiva se alimentaba de la gran devoción que tenía a la Eucaristía y a la Stma. Virgen María. Cuando estuvo en Salt encargado de la Sacristía, se preocupaba mucho por el adorno del altar y por el cuidado de los objetos de culto, hasta merecer del capellán palabras cómo estas: "Nunca he visto un sacristán tan cuidadoso como el Hno. José Benito". En el desempeño de este empleo, era su devoción a la Eucaristía lo que inspiraba a este corazón piadoso y abnegado, lo cual transparentaba en todos sus gestos.
   Este verdadero discípulo de S. Juan Bta. de La Salle, que parecía contar por de​lante con una larga carrera en la virtud y en el apostolado, estaba sin embargo destinado, en los planes de Dios, para recoger una prematura palma del martirio y ser transplantado a los jardines del cielo, como flor que conserva su inocencia.
El 25 de Julio de 1936, en el cementerio de Moneada, el Hno. José Benito, benjamín de su Comunidad, tuvo el honor de morir por la fe, bajo las balas de los emisarios del infierno soviético. Delante de su tumba, prematuramente abierta, la voz del Cardenal Pie, Obispo de Poitiers, diría más tarde  estas consoladoras y significativas palabras: "En la balanza de la Justicia divina, un mártir cuenta más que un héroe". Quiera la sangre de nuestros mártires, nobles víctimas de los sin 

 Dios, bendecirá la católica y heroica España y concederla un nueve crecimiento de espiritual grandeza.
    Nota. La Biografía necrológica del Hno Arnoldo Julián contiene la información sobre la muerte de nuestro Hermano.

